
•De la. Vida L ite ra r ia -
1̂ ."' '¡f1 )

A R C A  DE D. EMIL I O
----------- -— P o r E n riq u e  L ab rad o r R u iz ___

prim era

Quiere la historia reclam ar 
para sí ia obra de Don Emilio 
Bacardí no sólo por aquellos 
diez volúmenes admirables de 
sus Crónicas 
de Santiago de 
Cuba sino tam ­
bién por el ca­
rácter de sus 
novelas V í a 
Crucis y Do­
ña Guiomar.
Dis i e nto de 
ello y me apo­
yo enseguida 
en la indepen­
dencia arqu i­
tectural de la 
segunda la dejo en su defini­
ción de novela histórica, que 
el propio autor le confirió. (El 
teatro tiene sus reglas, sus pa­
ses obligatorios —define Feli- 
cien M arceau—. El libro de his­
toria debe uniform arse con la 
verdad. El ensayo filosófico o 
literario se gobierna de acuer­
do a Ja lógica de su propio m o­
tivo. La poesía, aunque se con­
ciba tan libre como sea posi­
ble, no puede adm itir —sin de­
ja r  de ser poesía— una frase 
que no tenga significado, ma­
gia, ritmo. La novela es li­
bre: no depende de la verdad 
histórica; el novelista inventa 
a medida que escribe; sin la 
'esclavitud de escenas y deco­
rados; el novelista escribe cuan­
tos capítulos desea y los ubi­
ca donde le parece).

Creo suficiente esta larga ci­
ta  para retener mi idea de que 
Vía- Crucis no sólo es una no­
vela sino buena y levantada en 
el concepto que al momento de 
su publicación se tenía de es­
te  género. El prologuista dice 
que' “la personalidad literaria 
de Emilio Bacardí Moreau es 
casi desconocida de la mayoría 
de sus compatriotas, que han 
admirado principalmente en él 
su carácter y su vida de revo­
lucionario político”. Estamos 
en 1910 pero el autor confiesa 
que su trabajo fue hecho en 
1890. "El empeño de eslabonar 
acontecimientos remotos ya, es­
bozarlos a la ligera, zurcir cua­
dros de costumbres y hechos, 
variando nombres y lugares, ha 
sido el de querer conservar el 
recuerdo de algo que pueda 
ser últil en el mañana...” Y 
aunque parezca al pronto que 
ta l sentido retorna el conflic­
to hacia la banda de la histo­
ria  yo creo que la independen­
cia que se da el autor en su 
composición lo liberan de .los 
grilletes circunstanciales a que 

se ata. Sobre que podríamos 
discutir una buena parte de 
tiempo y al cabo ¿qué? Plan­
tear de huevo lo presumible­
m ente novelesco, lo resuelta­
m ente alejado de ello, irritaría

el tacto del artista con satis­
facción sin encanto para el eru­
dito.

Galdosiano se le ha llamado 
a Bacardí por su afección ha­
cia el costumbrismo. Sea este 
elogio bien recibido pues el 
maestro de los "Episodios” bri­
lla cada vez más según decur- 

' san los días. Pero yo encuen­
tro en el escritor oriental una 
veta también de picaresca, de 

■! sonriente aire autobiográfico. 
¿Quién es, quién puede ser es- 
i? Pablo Delamour y Chauvín? 
“N uestra ciudad era entonces 
un lugarón —pinta él—, más 
lugat'ón que hoy. Los france­
ses, habituados a las comodi­
dades de la vida, instruidos, so­
ciales y cultos, notaron que 
aquí no había ciertas condicio­
nes de vida, y diéronse a creer­
lo todo. Afanáronse por que en 
la nueva patria hubiese lo que 
habían tenido que abandonar 
en Ja antigua, y entonces San­
tiago de Cuba nació a una vi­
da desconocida para ella. La 
calle del Gallo fue su Grand 
Rué; junto a la iglesia del Cris­
to se fundó el Lafayette; la 
calle, de la Palm a fue el cen­
tro de la aristocracia: llama- 

ron le Tivolí al cerro empina­
do que aún conserva ese nom­
bre; edificaron un teatro ; y 
nuestros campos vígenes y sin 
aprovechamiento se cruzaron 
con caminos; brotaron el cafe­
to y el cacao, cuyos frutos, co­
nocidos sólo de nombre, se 
adaptaron por completo a nues­
tro clima; palacios fueron los 
cafetales; los secaderos y acue­
ductos recordaron las obras de 
los antiguos romanos, y m u­
chas comarcas, sin nombre 
hasta ahora, se fraccionaron, 
reproduciendo con Saint Do- 
mingue, Tigoave, la Mole, Saint 
Nicolás, etc., aquellos lugares 
donde nacieron y crecieron... 
Por vez prim era la Santa Mar- 
sellesa resonó en la Isla de Cu­
ba...” E ste es el ámbito en que 
va a moverse; su ojo m irará 
no sólo el cafetal La Fortuné, 
donde vive Delamour con su 
m ujer y sus hijos, sino a sus 
vecinos, a sus amigos, a los es­
clavos, a los libertadores, sin 
dejar escapar los animados 
frescos del mercado, de una 
tum ba donde se canta:
Blan lá y ó qui sotí en Frans, 

(¡oh, jelé!
Yó prán madam yó serví so- 

(relié...
Pú y ó caresé negués!

que traduce libremente: "De 
Francia los blancos que vie- 
nen, ¡gritadle, decidle muy al-, 
to! —Con dueñas de hacienda 
se casan, gritadlo, decidlo muy 
alto!— Pretexto que toman,



/
dér1ri?p°^US ^ chos’ i gritadlo^ 
fie amnrS«y — n ^OS
dfs S ^ i C0)!, n-egras Queri- 
fn í ’ decidlo muy al-
ron¡~’J n In que lueg0 *e CO- la  con Jas menos contenidas
alusiones sexuales, ta l c u a T t-
torno t  7 , eSru  y disputas en *01 no a Ja. libertad, cosa Hp

E s .  aunque sea entre esda-

ff„wS,t0S P,e(3uefi°s actos en.se- 
guida se desdoblan en una in 
tu g a  contra Delamour por ha 
ber accedido al deseo de sUS
a7ot3^nC0mprar el ne&rit° Juan 
Bonnea°u p o r vordf n * *  vecino
ouiebra hÁ y a em in en te  quiebra de sus negocios. Lue­
go se extiende a otras' vidas 
a  otros sucesos que me es 
imposible rela tar por su extPn 
sion Baste decir que Via Cru-
MaírlaIeanI, Una segunda Parte 
c o n f n * % /  r‘ue alcanza en
guerra dP^ ^ Pa?-nas‘ N uestra guerra del 68 esta en ella con
de Cí Udeza- la situaciónde los esclavos, los actos he-
roicos. Entiendo que necesila
r e X i t o,aiae esta obra que brilla más

w d i  1uÍla,JnValdf -  EmiIio Ba‘ fue un autor de cuerpo
i entero, realista y en ocasin

por p M p d8 Sabiduría' Su am or Por el lenguaje es intenso; sa-
r h J  Pari la magia de los di-
vo S„P°trUiareS; eS Un ÍOro Vi­vo su trabajo, una textura
suave y resistente a la vez, ¡Y
Teod i V  p ° bT  pintado! Ese odulo Pmaud, sastre mesti-f panta?rtnenvenda: P ° r  c o r t  d e l pantalón, yo conosc la ealegori

Ja Per®pn. Y Chimbí, José de
hlmpC Medlna- insurrecto ve-
m T v í V  MaChepa y tant™mas. Ya llegare el momento de 
decir donde ésta ese brillo se­
gún mi juicio. ’ fee
ñaEr „ L 916 Bacardi Publicó Do- 
na Guiomar. Se am para en un
ripnTaJ ? ‘er tG de / ray Bartolomé de Las Casas: "Estas cosas v 
muchas otras, que hacen tem ­
blar a la humanidad, yo las he 
aVi l °  P°r  Propios ojos, v 
apenas me atrevo a contarías 
eseando yo mismo no creerlas’

suefioU™Trame que„1odo íué un
ta ” rip rlr ñ n  Una Carta abier-
r t  ^  ,dona Guiomar a Fernan­
do Ortiz, en La Vana, Puerto 
de Carenas. "Sucede a veces 
amigo don Fernando, que ía 
H istoria es antojadiza, como 
hembra al fin, y deja con m n  
indiferencia al parecer, correr- 
anos tras anos, sin placerle ras- 
g ar el velo con que viene encu­
briendo cierta parte de sus pá­
g inas...- ' Se tra ta  de la evo?a- 
cion vivaz de un período de 
tiempo comprendido de 1536 a 
1848 rojó sobre negro, lo colo­
nial despiadado. En el 17 publi- 
ca el segundo tomo.

¿Conoció alguna vez Bacardi 
el wanderJust o ansia de vagar?
Parece que si e hizo un viaje 
f ° r p gipt0 y Palestina. E stá re ­
latado en su libro Hacia T ierras
1  r X  , K!r ,ir  de Santiago de Cuba el 26 de abril de 1912 
en el vapor Prinz Joachim com­
pone sus prim eras páginas

sí

' 6 0 0 0 1 8
Me hubieras leído, pero has 

desaparecido” ~ se duele. Creo 
entender que este periplo sirvió 
para nu trir en mucho el Mu-
nata íIUe íundara en su ««dad

h ^ mo Ve estam os ante un 
nombre de muy variada activi- 
dad, y no me refiero sino a su 
•solo aspecto de escritor ya que 
fue industrial, político (el prÑ 
m er alcalde de Santiago de Cu- 
„ aj  *™ad(?r  ilustre), coleccio­
nista, filántropo y si me atengo 
a una referencia de M irta Aeuí- 
iré  también hizo pintura y poe-

7 ace'rcarsp ^ Vo op°rtunidad de

1 Primeros años” y f  Úna coÍp!" 
cion de reíalos que heva pI 
itulo de Cuentos de Todas las 

.los que hacía e , pad?e 
Bacard Ja r a s -Íierna’ Amalia 
nfdad n ' T T  dp su anda  
ed itan’ '  A ü ^ ndo po.r íin  seq€e¥is¡rét̂d̂
paternal. g en un cuento

Hablando de Notre-Danie en 
su libro de ver y andar refiere 
que pudiera decirse que es el 
arca donde se encuentra el pa­
sado de este París, tan Heno 
de sucesos, y quizás le toaue 
también ser el arca del por ve- 
5 ?  ’ , La ¿ m agen del arca me 
a im f g 0 por ^ te n s ió n  su a 'm a y su m ente de donde él 
va sacando hilos de luz para
anudaSUeñ° ' \ COmpactos 0 bien ‘ 
dP r s de aire e! dolor e las rosas a una polarización
puert'a^6̂ 38 ? ieIancolÍM- Las
abrieron pf ^  •mL'ndo sp le doraron  el 5 de junio de 1844 ■
192.2 ° tr ° ’ 61 28 de aS°sto dé




